






e contaha con la fide~

la cuadra, impuso con
venían a atarlo, los hi-

o a pagar la multa que

rasgos de singular elocuencia. En un discurso que
la ciudad de Minas el año 1922, al referirse a la acción

rrolló cuando muchos años antes hahía ejercido las funcio­
e Jefe Político del departamento, recordó a varios de sus cola-

dores y dijo en seguida: «Fué también colahorador mío, como
delegado en Cehollatí, el entonces mayor y hoy coronel Hildehrando
Vergara. Me sorprendió la reputación unánime que tenía de hom­
hre de valor, de hombr.e hueno y de hombre de justicia. En el ejer­
cicio de sus funciones "era fuerte amparo de las pohlaciones confia­
das a su cuidado, que vivían completamente tranquilas y seguras en
el ejercicio de sus derechos ...» Y evocó la figura del gallardo mili­
tar con estas palahras: «El"a un hombre de leyenda... Cuando ve­
nía del Cehollatí y paseaha por las calles de esta ciudad, salían los
vecinos a la puerta para verlo pasar ...» Y señalando entonces con
el hrazo extendido al anciqno coronel Vergara que se hallaha en el
estrado, exclamó: «Era, además, un homhre de hermosa arrogan­
cia. .. no como es ahora, vencido como yo por los años ...»

El público que llenaha la sala prorrumpió en grandes vivas y
aplausos ante este rasgo oratorió del ilustre hombre de Estado.

SEDICIOSOS· QUE PAGARON MULTA

El mismo Sr. Batlle y Ordóñez ha contado que en las luchas que
tuvo que sostener cuando ocupó la Jefatura Política de Minas con
los elementos que respondían al antiguo régimen político, en oca­
sión de haherse negado a prestar el auxilio de la fuerza pública para
el cohro injusto de un impuesto que en realidad no se dehía, se ha­
hlaha en los corrillos de que el Jefe Político iba a ser conducido
atado a Montevideo.

Efectivamente, numerosos emponchados que llevahan ostensihle­
mente armas, afiliados del régimen caído, se reunieron en actitud
sulJversiva en el local de la Junta Económico Administrativa, que
estaha en el mismo edificio de la Jefátura.

El Jefe Político Sr. Batlle y Ordó­
lidad del piquete de policía que se h
su presencia a los amotinados que
zo desarmar por sus subalternos y 1
correspondía al porte indehido de· a



Botella al mar. - Bueuos

osa de que hace gala la autora en este li·
rítmico' con que ha conquÍstado posición de sin·
aso. La misma originalidad, idéntica riqueza de
1 mismo: inquietante sentido del misterio del ser.

e .exponer con más crudeza y con mayor
su intimidad psicológica. Usa para ello la
expresión y de forma que usa la novelisti·

da del hombre que ha sufrido en el cuerpo
re de la destrucción del orden moral, jurÍ.

n universal digamos, se confiesa públicamen.
o moral que proceda del paisaje social exter·

haya visto o experimentado en sí misma. Todo -
, trágico, inquietante, a ratos cruel, amargo y

se desintegra la materia. No obstante hay en
ente la angustia con que se abre' la puerta de

una sala de hospital o de una sala de disección, páginas de singular transparen·
cia, de extraordinaria elevación, de bellísima contextura literaria que parecen
reclamar el ritmo del verso. He aquí algunos entre los numerosos ejemplos que
podríamos ofrecer: «Quedaba atrás la noche. La desolada noche, con sus estre­
llas fijas y el peso de su eternidad consciente. La pavorosa- noche de su infan·
cia, aquella en que; niña.vieja, tuvo la intuición anunciadora de su angustia,
cuando la vió acercarse como una presencia temible y poderosa, semejante a
aquella diosa india que le habian mostrado en un libro de figuras. Agitando
sus numerosos brazos y sus piernas, el rostro comido por las sombras. Y asuso
tada ella dijo a su madre: «cierra las ventanas para que no entre la noche •..~
«La mañana tenía una eternidad inocente, un maravillado asombro. No pesaba.
Se sentía su levedad en la atmósfera.».,. «Con la nariz dilatada, respiraba la
mañana sorbiéndola con una apetencia ávida. de frescura. Tomaba posesión de
esa zona sólo habitada por ella y algún pájaro matinal. Todo era nuevo, recien.
te. La torre en la disolución. del azul pálido, sin estridencias, se erguía en una
ecuación pura de frágil gracia. Las azoteas, los techos grises, las claraboyas eme
bellecidas en el silencio, en la soledad de su aire.» Esta es tu técnica; así traza
el paisaje moral. y físico, idílico casi en estos casos, tendiendo un velo de sutil
poesía cuando de sugerir cosas terriblemente crudas se trata. Y 10 hace con la
misma intrepidez que ponen en ello los novelistas hoy en boga, que suelen ocul­
tar su descarnada técnica con el rótulo de un nuevo sistema filosófico que no
es otra cosa que la tremenda inquietud que azora a ciertas almas ante el espee­
táculo de las sociedádes conmovidas por la guerra. Páginas de extraordinaria
riqueza literaria se hallan engarzadas en el cuerpo de esta novela, llamémos·
la así aunque preceptivamente no lo sea, con los sombríos y desolados capÍt
los en que la autora hac la implacable disección del alma y también del cu
po de su pro en suma, esta «sobrevhienté? Prescindiendo
la fábula h e isódico y de todo atisbo biográfico o
digamos que dramática crisis en que una mujer
del «mal me les y dolorosas experiencias y p
halla a sí misma alidad del ser y del número.
confiesa así: «Rabí ada de la droga del Yo, bebid














